
^47 
buena acción en_oTíior mi patria i y si li'iblera em;pleado 
en actos de ca idad ó de generosa beneficeocia el oro que lie 
disipado efi los vicios y ía disolución, y en psrvw'rtir cal 
vez la iiioceiiáa? Pero abl amigo mío , yo h-: vivido basca 
aquí como m insensato , y en lugar de u'̂ a amable deseen-
de icia que hubiera podido tener , y me hablara proporciona­
do placeres reales y duraderos , no nn qutdi ya otra diver­
sión , ni mas gusco.que íl de cwicar á codo el mundo los 
añejos cuentos de que se fastidian , ó avenouras caducas en 
que no creen haya tenido alguoa parce. Quando ms siento en 
mi poltrona, y me pongo á rtflexío.iar lc« trages oiag^iíícos, 
las contradanzas, las eopliilas- tiernas, los boletines de U 
comedia , les equívocas , y otras cosas peores son to úiiico 
que se presenta á mí memoria , y de que está llena mi cabe-
2 j . Yo no se si el Señor Diarista pensará tratar esce punto; 
pero me parece que no podria elegir otro mejor que el pu­
blicar ua arce que nos enseñase á no cerner la vejez , ni aun la 
muerte. En él nos deb^úa movec á despee, iar y separar de 
nuestro corazón codo lo que es na'ageco, y hacernos ver que 
la belleza misim se arruga y deceríori al paso que la coucem-
plair.Qs , y que sola la v i r c a i e i duradera. Que sí nn viejo 
no vive según su edad , es la risa de los j:5venes y:an>,ia»os» 
y coa cazón , porque escá fuera de sa lugar i y si se reiica 
de los placereSi, pero llevando en sn coraz)n un afecto i.)-
vencible hacia ellos , es un miserable, taraco mas infeliz, quan­
to se v e mas impcsibillcaio de gozarlos. Ve por otra parce 
eon dolor los entreccníaiieutos ds la jave-.tuJ q:;!e envidia,, 
y su esrí'ltu inquietóse acormenta, y reprehendí qac uu i.ó-
ven hagi neciamence eosaŝ  que sorv una necedid de qualquier 

-modo que se bagio. Esce e? , amigo rnio ^ el escado sn que 
ae halla hoy mi corazón : yo aborrezco i aqualcs de quienes 
debiera burlarme, >y envi.iío á los mismcs qu» desp-e:ío. Es­
ta es. una crrsce co¡«eqü::;ncia del descJrden en que he pasacL? 
la javeocud y aiui coda mi vida to conozco,, y c¡;js- aquellos 
que han llevado una vida arreglada > codas las edades les; oro-
piirüonan Luevas dulzuras. Por fin veo auoqiie cardé,. que. 
solo le tecue'd.» d^ las buiüas acciones ,. y la. pas inceriov, 
son para el alma un placer mucho ous delicioso qire cj^os 


